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Las fracturas espaciales de un desarrollo discrimin-atorio: 
el caso de México* 
Daniel Delaunay* * 
EI presente análisis espacial de las estadísticas censales se llevó a cabo 
apoyándose en un sistema de información geográfico (el Sigefl, con el obje- 
tivo de ubicar, medir y comparar tres expresiones del desarrollo económi- 
co y social: la actividad productiva de los establecimientos, la situación 
económica de los individuos y sus hogares, y el desarrollo social de las 
poblaciones municipales. Cada índice sintetiza un abanico de indicado- 
res fundamentales, incluyendo la formación del capital fijo, la produc- 
ción sectorial, el grado de instrucción, la mortalidad, los ingresos, las 
actividades domésticas, entre otros fenómenos medidos por los censos 
económicos, de población y vivienda realizados en 1990. 
AI comparar las configuraciones espaciales de cada componente del 
desarrollo, se evidencian las fracturas socioeconómicas que resultan de 
la alta polarización de la inversión productiva, de las semejanzas y (o) 
discordancias entre el bienestar de las poblaciones y Ia prosperidad re- 
gional, así como de la localización de las actividades informales. De esta 
manera se puede apreciar el alcance local de las políticas sociales que 
tratan de corregir las disparidades de un desarrollo económico basado 
en recursos financieros o en el endeudamiento, al mismo tiempo que se 
destaca la expansión reticular de la actividad económica canalizada y 
estimulada por las vías de comunicación. 
Esas geografias detalladas del subdesarrollo socioeconómico, luego 
de que se les compara con el de la migración, nos revelan la imperativa 
necesidad para los individuos de corregir, por su movilidad, la extrema 
injusticia inscrita en el espacio. 
Más allá de la familiar desigualdad asociada a las clases socia- 
les, ciertas injusticias pueden ser percibidas como inevitables por 
lo inasequible de sus orígenes. Así, las adversas coyunturas de la 
economía global afligen tanto a los más pobres como a ciertas 
generaciones en momentos cruciales de su ciclo de vida, así el 
subempleo que afecta a los jóvenes adultos al momento de consti- 
tuir sus familias. Asimismo, las disparidades que se asientan en el 
* El presente estudio, el acceso a la información utilizada y la construcción 
de las herramientas empleadas resultan de un acuerdo de cooperación cientifica, 
entre el colegio de la Frontera Nortcry el Institut Français de Recherche en Coop& 
ration pour le Développement financiado en parte por Conacyt. 
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espacio, dentro de una nación, pueden resultar más chocantes 
que las de la coyuntura. ¿Cu61 es la extensión de la injusticia so- 
cial inscrita en el espacio mexicano? Esa es la pregunta que plan- 
tearemos en el presente estudio. 
El relativo éxito económico de México en el marco latinoameri- 
cano se compara con la gravedad de la crisis de la “década perdida” 
y con las posteriores políticas de ajuste. Pero México resulta ejem- 
plar también por las novedosas políticas ideadas para el tratamiento 
de las desigualdades sociales: el Pronaso€ (Cornelius et al., 1994) y 
la reciente apuesta al libre comercio como motor de desarrollo. Sin  
embargo, en cuanto se estableció el tratado estalló la agudeza de las 
desigualdades regionales con el levantamiento indígena en Chiapas. 
Justo cuando México soñaba con una América próspera y liberal, las 
armas lo hicieron recordar que existen lugares y pueblos mexicanos 
excluidos de una prosperidad mal repartida. De hecho, en México el 
debate público y académico estaba enfocado a la crisis y al TLC mu- 
cho más que a las desigualdades regionales,l y éstas se evocaban só- 
lo para abogar por la corrección política del centralismo, frenar la 
migración hacia las ciudades y reconsiderar la distribución de los 
recursos federales. Los estudios disponibles sobre desarrollo espa- 
cial desigual (Ruiz, 1993) se han llevado a cabo con una delimita- 
ción espacial no lo suficiente detallada (la de los 32 estados de la 
república) para captar la fina diversidad económica del país. 
Este artículo no pretende examinar dicha complejidad, sino 
investigar la geografía de la actividad productiva y la del desarro- 
llo económico para luego compararla con la configuración espa- 
cial del desarrollo social. Hay diversas maneras de plantear esta 
comparación espacial. Nos podemos preguntar hasta dónde en el 
espacio la prosperidad de las empresas beneficia a la población, o 
si se ofrecen compensaciones, en particular por parte del estado, a 
las desigualdades regionales del desarrollo económico.2 La carto- 
grafía censal de los 2 403 municipios3 del territorio mexicano en 
1 El INEGI compiló en cd-rom una hemeroteca que cubre de diciembre de 1974 
hasta junio de 1993 y permite medir estas preocupaciones a partir de su frecuencia 
de aparición en la prensa y los discursos oficiales. La crisis se mencionó en 19 861 
artículos, el TLC (del cual se habla sólo a partir de 1990) en 5 011 y el desarrollo re- 
gional en 1 737. 
2 Fue ademas una propuesta del delegado mexicano Victor Flores Olea en Ias 
reuniones preparatorias de la cumbre de Copenhague, quien recomendó “que se 
ponga el acento sobre la correspondencia entre desarrollo social y desarrollo eco- 
nómico”. Reunión del 22 de agosto de 1994, ONU, Press Release soc/4300. 
3 No en todos se pudo calcular los indicadores, ya fuera por la ausencia de 
ciertas industrias o por insuficiencia de personas, debida en particular a eventos 
poco frecuentes como la mortalidad infantil. 
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1990, intenta verificar la afirmación de un representante del FMI 
-institución de la cual se ha denunciado a menudo el descuido 
social de sus políticas de ajuste- que sostenía que el progreso so- 
cial (mortalidad, educación, servicios sociales) se había repartido 
de manera más justa que el progreso económico.4 
La herramienta de análisis propuesta es el Sistema de Informa- 
ción Geográfica (Sigef)5 cuyo montaje institucional está descrito en la 
nota 5. Actualizada constantemente, esta base de datos “relacional” 
instrumenta el análisis de la información localizada, para conseguir 
una cobertura exhaustiva y detallada del espacios demoeconómico7 
con los distintos niveles de observación físicas o política9 del territo- 
rio nacional. Esperamos que este trabajo ilustre la utilidad de dicha 
herramienta de observación e intervención, que facili ta la caracteri- 
zación inmediata y actualizada de las regiones. 
La elección de los tratamientos e indicadores estadísticos surge de 
un término medio entre algunos cuestionamientos de la teoría del de- 
sarrollo desigual (Peet, 1989 y Smith, 1989) y la disponibilidad de las 
estadísticas apropiadas al nivel municipal. El estudio examina tres 
componentes del desarrollo socioeconómico, analizados a partir de 
las estadísticas municipales. 
1) En primer lugar, el de los establecimientos cuya actividad 
está captada por los censos económicos. Así, se tibican las inver- 
siones capitalistas y la producción resultante, la formación bruta 
de capital fijo, el valor agregado, el monto de los activos, etc. Re- 
sultará un indicador Único de la actividad económica para el con- 
junto de los principales sectores. 
4 “The representative of the International Monetary Fund (IMF] said that, con- 
trary to popular perceptions, social progress -in the areas of infant mortaIity, lite- 
racy, social services- had been more evenly distributed than had economic 
progress”. Comité Preparatorio de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, se- 
gunda sesión, 22 de agosto de 1994, soc/4302, segunda junta (PM). 
5 Los análisis presentados se elaboraron con el SIGEF (Sistema de Información 
Geográfica y Estadística de la Frontera Norte), herramienta construida en el marco 
de dicho proyecto común y cuyos responsables son D. Delaunay por parte del ORS- 
TOM y J. Santibañez por parte del Colef. Marc Souris y Michel Lepage desarrollaron 
la programación informática utilizada para el proyecto. 
8 Para las estadísticas censales se documentaron tres unidades espaciales: los 
municipios (unidades elementales de organización administrativa), las regiones 
que son agrupaciones de los primeros, con fines de planificación, y por último las 
localidades con más de tres casas, para las cuales la información es más escasa 
(unos veinte atributos para unidades de casi 90 000). 
7 Los censos socioeconómicos y de población que proporcionan información 
por municipio. 
8 Varios registros de caracteristicas físicas de México, por lo general produci- 
das por el INEGI o inferidas de imágenes por satélite de zonas limitadas. 
Estadísticas electorales de acuerdo con límites propios o municipales. 
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2) La segunda combinación de indicadores intenta captar el 
desarrollo económico desde el punto de vista de los individuos, de 
acuerdo a sus remuneraciones, la importancia de la economía do- 
méstica familiar, el trabajo femenino, etc. Esta combinación mide.a 
la vez la productividad de los trabajadores, la posible incidencia de 
redistribuciones y la parte del crecimiento económico que corres- 
ponde a la monetarización de las actividades familiares cuyo pro- 
ducto antes no salía de la esfera doméstica. 
3) Por último, se estima el desarrollo social a partir de diver- 
sas mediciones del bienestar básico de las poblaciones: mortali- 
dad infantil (sensible al contexto sanitario y a la educación de los 
padres), alfabetización de los adultos, instalaciones básicas de la 
vivienda (electricidad, drenaje). 
Para simplificar la cartografía,lo cada componente se resume 
en un indicador único, obtenido por un análisis factorial. 
Los componentes del desarro110 regional 
La actividad productiva 
El censo económico de 1989 (INEGI, 1992) es el Último inventario 
disponible de la actividad empresarial y el más cercano al censo de 
población y vivienda de 1990. Los atributos municipales cartogra- 
fiados están relacionados con los sectores reagrupados de industria 
manufacturera (incluyendo maquilas y producción eléctrica), co- 
mercio y servicios. Faltan los sectores de la construcción y de los 
servicios financieros, así como la producción agrícola, considera- 
da en un censo posterior.11 
Entre diversos mapas12 posibles, dos ilustran la distribución 
espacial del producto interno bruto (mapa 1) de acuerdo con el 
10 Una advertencia debe acompañar la lectura de los mapas estadísticos pre- 
sentados: los municipios más visibles, por ser los más extensos, son por lo general 
los menos poblados, casi vacíos en el norte del pais. Su impacto visual más inme- 
diato, sin embargo, revela las poblaciones rurales con menor importancia demo- 
gráfica. Los mapas representan clases discretas delimitadas por los valores 
centrados sobre el promedio (no ponderado) y reducidos en número de desviacio- 
nes estándar. Es para evitar los peligros analíticos de la percepción visual que la 
interpretación se apoyará en gran medida en el análisis estadfstico y en las repre- 
sentaciones no cartográficas. 
11 N o  disponible en formato magnético cuando se llevó a cabo este estudio. 
12 La importancia dominante de la ciudad de México no aparece ni en los ma- 
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valor declarado para 1988, y el indicador sintético de la actividad 
económica en las unidades productivas (mapa 2). Este indice es- 
tandarizado (centrado en la media) corresponde al primer eje fac- 
torial calculado para el conjunto de los atributos municipales 
disponibles:l3 explica cerca de 415 de la varianza total y refleja 
más fielmente la actividad de 1988. El segundo factor -que no se 
conservó para el análisis- da cuenta del capital acumulado por 
los establecimientos. 
MAPA1 




Fuente: n", XII1 Censo económico, 1989. 
13 Éstos son: promedio de personas empleadas; sus remuneraciones totales; el 
total de los activos materiales hasta el 31 de diciembre: la formaci6n bruta del ca- 
pital fijo en 1988; la producción bruta total; las materias primas consumidas y el 
valor agregado, también en 1988. 
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MAPA2 
Indicador de la actividad económica en industria, comercio y servicios 
en 1988 
Fuente: mm, X@ Censo econdmico, 1989. 
Estos dos mapas resumen la historia del desarrollo mexicano: 
- Predominan los tres polos econ6micos tradicionales: el del 
centro (ciudad de México y Toluca y Puebla, ciudades periféricas), 
el de occidente (GÚadalajara) y el del noroeste (Monterrey). Estos 
tres se ramifican a lo largo de dos ejes: el oriental (Puebla, Qrizaba, ;I 
Veracruz) y el occidental (Querétaro, Guadalajara, hguascahentes). 
- Recientemente se desarrolló la industria maquiladora, que . . 
impulsó el crecimiento de las ciudades tionterizas (Tijuana, CiU--?;.: 
dad Juárez) y del interior (Chiiuahua, Hermosillo, Monterrey)., , +‘:; 
- La extracción e industria petroleras han enriquecido a Mexr- ::; 
co no así a las zonas tropicales que las generaron (sobre el Golfo ::: 
de’México: Tampico, Poza Rica, Coatzacoalcos y Tabasco). $ 
- Se ha transformado o acondicionado la agricultura de riego.:? 
intensiva entre Culiacán y Hermosillo (costa del noroeste), alrede-.;; 
.dor de Matamoros en el oriente y de Laguna hacia el centro. 
..$ 
- El efecto de los islotes turísticos es evidente en CancúnG .,t 
Acapulco y Mazatkín, entre otros. 
- Por último, se observa la actividad asociada a la apertm$$ 
maritima o a la transformación de materias primas (Veracruz 
Tampico, Lázaro Cárdenas;Salina Cruz). 
;r ! s:-ri 2 .~ ‘i- 
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Lo que llama la atención en esta geografía municipal esla con- 
centratiiónl* extrema de la actividad en unos cuantos lugares: la 
mitad de la producción bruta de los sectores considerados se con- 
centra en unos veinte muiricipios (incluyendo algunas delegacio- 
nes de la capital); 80% se encuentrá en los municipios de más de 
cien mil habitantes. Se observa lo mismo sobre la formación brùta 
de capital fijo en 1988, que sigue una ley exponencial según el 
rango de los municipios, excepto- en los dos extremos, que preci- 
pitan la intensidad tanto de la inversión como de su ausencia 
(gráfica 1). En términos espadales, casi todo eI territorio queda 
excluido de las inversiones que buscan economias de escala. <Í 
: : ; , / ‘, ::. ‘,. ! ; : s . , ) t i..., ;‘.!!‘. ‘. ./ 
GRÁFICA1 .“’ : ’ s, I. ! ..’ 
Distribución de la formación bruta del capital fijo según el rango de los 
municipios (escala logarítmica) :r ,I. : 
iC< 1 
_ . .  
I’ 
!.” L Rango de muuicipios : . 1 
,y. L 
:& ” Fuente: ~GI, XJII Censo econbmico, 1989; XI Censo de población, 1990. &jíiiìft .<, ri. ” 
@#wDentro de los inmensos intersticios sin inversión quedan las 
~&&hrcciones doméstica, agrícola e informal. Es decir, el empleo 
%s$ariado en el sector moderno se encuentra en muy pocos luga- 
res+ elegidos de acuerdo con-la lógica de las empresas o los ‘gran- 
&.eprogramas industriales del Estado. Una manera de medir 
~~~~~ .M * 
~ 
,_ ; &@j*~~.: ’ . _ 
?$:‘&I :. I ” 
$34 Wase la leyenda donde la Unidad representa una desviación estándar de 
i?tributos ponderados por la población municipal. J .). 
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estas oportunidades, por cierto imprecisa,*5 es relacionar a los in- 
dividuos empleados en los establecimientos censados en 1988 
con la población económicamente activa (PEA) en marzo de 199?. 
Este mercado de trabajo, moderno o capitalista, se revela en las CI- 
kas como un factor clave del progreso económico individual. El 
índice calculado para este progreso es una funci6n exponencial16 
de las oportunidades de empleo, cuya geografía aparece en el ma- 
pa 3. La mitad norte del país parece muy.favorecida, debido al 
efecto visual de municipios más grandes que poblados (compara- 
dos con los del centro), aunque refleja también el desarrollo fo- 
mentado por el contacto con Estados Unidos y la importancia de 
las maquilas, que buscan la mano de obra mexicana barata, Fuera 
de los polos, las mejores oportunidades de empleo, en relación 
con la población económicamente activa, están sobre los princi- 
pales ejes de comunicación. Es decir, si la inversión y la produc- 
ción están polarizadas, su efecto multiplicador sobre el empleo se 
dispersa en un espacio reticular, prácticamente reforzado en to- 
das Ias encrucijadas. 
El espacio mexicano de subdesarrollo económico 
Aunque la capacidad productiva y la fortuna de los estableci- , 
mientos beneficiaran a todos los empleados, sin duda no alcanza- 
rían a la mayoria de las poblàciones vecinas. El desarrollo-, 
económico debe -medirse eti relación con ‘los individuos o .los ho- : 
gares; con este fin elegimos los siguientes atributos: 
i.. l: 
-En primer lugar, las remuneraciones personales: el censo es->-:$ 
pecifica el sector de la actividad, el género de las personas y la PO-:; 
sición del trabajador, entre otros rubros, En general Za correlación4 
entre las medias municipales de estos caracteres es alta.17 Aquif y>,: 
+g 
-yq 
1s Fechas diferentes, comomodelos distintos de cálculo, . ..contribuyen a 1 
imprecisión de la medición, que es apenas suficiente para ubicar las grandes 
figuraciones nacionales del empleo.en los sectores modernos, no todos repres 
+ dos aquí (faltan la construcción, los servicios financieros y la agricultura). Lci 
pocos porcentajes superiores a ia unidad (que Significa que toda la PEA estë 
pleada) reflejan una discordancia entre las estadísticas industrIales y un censo 
xicano “de derecho” que capta a 1~1s personas según su residencia habitual. . % 
1s La correlación entre el indicador de subdesarrollo econóÍnico y el log 
mo de empleo moderno en la PKA proporciona un coeficiente negativo de -0.64 
ra establecer este resultado se ponderaron los atributos municipales por el mímer 
de empleados. 
17 Excepto en los casos de sectores de ubicación muy singular, como la- 
traccibn minera, o muy centralízados, como los bancos. ?f 
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MAPA 3 
Dispersión reticular del empleo ofrecido por 10s establecimientos 




. Fuente: NEGI, XII Censo económico, 1989; XI Censo de población, 1990. 
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La primer gran fractura es natural. En primer lugar, está el eje 
neovolcánico que separa a México en dos mitades desigualmente 
desfavorecidas. El sur, con una pluviometría más abundante, es el 
espacio tradicional del poblamiento indígena y de las primeras 
colonizaciones. Al norte de esta región la aridez sólo se pudo ven- 
cer con una agricultura de riego intensiva (sobre el cordón costero 
occidental y en las grandes depresiones, como la de la Laguna) 
hoy en día próspera. La segunda fractura natural, sin duda más 
c decisiva, corresponde al relieve; no tanto a la altitud misma como 
al carácter accidentado del terreno. La mayor parte de las estriba- 
ciones de las sierras que bordean el altiplano abrigan economías 
atrasadas: ya sea en Chiapas o en Oaxaca, sobre la frontera occiden- 
tal de Veracruz o en las estribaciones de la Sierra Madre Occi- 
dental, donde observamos una economía doméstica aún fuerte. Se 
perciben los obstáculos naturales para una explotación mecani- 
zada: pocas tierras arables, debida al declive o a la erosión y di- 
r ficultad de acceso, impidiendo el aprovisionamiento y la 
r comercialización. 
da gran ruptura coincide con el poblamiento colonial 
o. Basta examinar el mapa 5, de los territorios indígenas, 
para encontrar algunas de las principales zonas de pobreza de una 
etaria menos desarrollada (zonas sombreadas en el 
enínsula de Yucatán, Chiapas y Oaxaca. 
a morfología espacial se conforma con la polaridad 
empre vigente luego que la ciudad adquiere dimensión 
regional. La influencia capitalina es notoria al extenderse hacia la 
corona de ciudades secundarias que la rodean: Puebla, Toluca y 
avaca, entre otras; al igual que la zona metropolitana de 
Por último, en el mapa se localizan fácilmente las prosperida- 
es modernas asociadas a la explotación petrolera, al desarrollo 
o costero, las instalaciones portuarias y la industria maqui- 
an por lo general una extensión territorial de su 
ás limitada que la de los antiguos centros urbanos, 
bserva la distribución de la riqueza por municipios, sin 
rar su peso demográfico, se percibe mejor el abanico de des- 
aldades regionales. La tercera parte de los municipios (alrededor 
no ofrece en promedio un salario mínimo a sus poblacio- 
ntras que en 20% de aquéllos logran ganar dos salarios mí- 
s promedio; en aproximadamente 150 municipios se gana 
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en las maquilas y 10s servicios. Este aspecto se medirá con la rela- 
ción de masculinidad entre la PEA. 
L~~ tres atributos seleccionados convergen en un eje factorial 
dominante: explica 81% de la varianza total y se identifica niti- 
damente como indicador del subdesarrollo de la economía mane- 
taria. Está fuertemente correlacionado con cada uno de 10s 
atributos (más intensamente que estOs entre sf), negativamente con 
el ingreso medio y positivamente con la importancia de la econo- 
mía doméstica y la primacía del trabajo remunerado masculino SO- 
bre el femenino. El mapa de este indicador sintético (maPa41 junto 
con los de cada atributo (no presentados en esta ocasión) esbozan 
las principales fracturas espaciales del desarrollo e~onómico. 
MAPA Geografia 4 del subdesarrollo económico mexicano (indice: primer eje 
factorial de 10s indicadores de la actividad económica) 
onterrey, que se adhiere a la prosperidad fronteriza. i 
s de medio salario mínimo. S f  , 
t 1 I 
4. 
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MAPA 5 
Ubicación de las poblaciones de habla indigena 
(número por mil personas de más de cinco a í W  
directamente a la actividad productiva ni a la prosperidad econó- 
mica del lugar, pues estos servicios los proporcionan las instala- 
ciones colectivas. 
Estos tres criterios corresponden estrechamente a un eje facto- 
rial Único que contiene 80% de su varianza total y má? de 90% de 
la varianza de cada atributo. Aumenta con el analfabetismo y la 
mortalidad infantil, y disminuye cuando las viviendas reciben 
electricidad y drenaje. Así pues, evalúa con precisión estadística 
el estado social medio de las poblaciones municipales. 
A grandes rasgos, el mapa 6 se parece a los anteriores, aunque 
con una configuración regional más homogénea que sufre menos 
excepciones puntuales. Los espacios socialmente bien dotados 
respetan la ubicación de la actividad económica, aunque la ex- 
tienden sobre todo allí donde su implantación es más antigua. 
$También ocurre lo contrario, lo cual parece indicar una distribu- 
ción regional más equitativa de las instalaciones colectivas o de 
su ausencia, no para el conjunto del pais, sino dentro de las su- 
bregiones con similitudes étnicas o administrativas. La frontera 
norte hasta la segunda línea de ciudades septentrionales, las cos- 
tas del noroeste sobre todo y las del Golfo de México presentan 
una ventaja de mayor extensión territorial. La disposición lineal 
del desarrollo costero es€á impuesta por la orilla montañosa que 
obstaculiza su penetración hacia adentro. La región central es 
olarizado en la capital y las ciu- 
onforme a la red de los principa- 
on el resto de México: hacia Veracruz, 
tes, hacia Acapulco por el Pacífico y 
uyo valle central escapa en parte a la 
feria olvidada es a la vez poco accesi- 
a. Se observa también cómo el pobla- 
o colonial del centro se impuso a una población indígena 
Fuente: mGI, XII censo económico, 1989; XI Censo de población* 1990. 
El subdesarrollo social 
1 
apas similares reproducen la familiar configuración de la: 
en México. Familiär porque es el resultado de una discri- 
n secular de la gente indígena, aislada o rural; aunque 
porque el tema es recurrente en el discurso político, so- 
recientemente, con la campaña presidencial. Durante el 
rgaron nueve mil millones de dólares al 
desarrollar infraestructura -con la par- 
lación-, intervención capaz de mitigar 
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I: MAPA 6 Disposición espacial del subdesarrollo social 
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I I  ' Las semejanzas regionales 
Para análisis, se eligieron componentes bien diferenciados del de- 
sarrollo. La confrontación de los tres indices determinará la confi- 
guración de seme,janzas/discordancias entre la economía y el 
desarrollo social. Esta no debe considerarse en términos de causa- 
lidades, cuyos entrelazamientos serían difíciles de desentrañar: es 
difícil, por ejemplo, encontrar los factores que hacen que en cier- 
tos lugares la mortalidad infantil se desprenda del desarrollo eco- 
nómico, aunque Ia observación de las discordancias puede, por lo 
menos, mostrar el juego de efectos correctores eventuales, encon- 
trar en dónde han sido eficaces las políticas redistributivas y des- 
cubrir estrategias personales frente a las desigualdades. 
C G  En las siguientes gráficas, asi como ea los mapas anteriores, 
"los indicadores sintéticos de cada fenómeno e s t h  estandarizados: 
el origen representa el promedio y cada unidad una desviación 
estándar. Los valores crecientes representan el aumento del sub- 
desarrollo. 
i, En 1988 la actividad económica presenta una alta acumula- 
* I I .  * ' >  
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GRÁFICA 2
Distribución del subdesarrollo económico de la población según la 
actividad de los establecimientos 
-3 -2 -1 O 1 2  3 4 5 6 7 8 
Indicador estandarizado del subdesarrollo económico individual 
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GRÁFICA 3 
J ------ - - - -- - - . Semejanzas mun - 
E 
l 
económico. En otras palabras, el tratamiento social de la pobreza,. --i 
a poco que permita desviaciones a esta tendencia, compensar: 
lo de manera mediocre las desigualdades observadas en el espa- .' 
cio. La gráfica indica que ningún municipio - -  cuya población 1 . 1  sufra y: 
icipales del desarrollo económicn v sncisI 
-_ ____ 
Un simple vistazo a la gráfica 3 muestrã que la desviación en- -<  
tre los dos componentes aumenta con el subdesarrollo económico, y 
o sea, para los municipios desfavorecidos. ¿Una penetración mer-,;; 
cantil reducida daría más importancia a los demás factores (econo- . -  ' 1 
--- _- _ _  
un artificio estdístico debido a la dimensión demográfica de los$j 
municipios prósperos. Sobre la graduación del desarrollo socioe-'Ie 
conómico, prácticamente todas las grandes ciudades están d 
Indicador estandarizado del subdesarrollo econ6mico 
Tamailo municipal 
a mitad favorecida. La dispersión más fuerte resneatn de esta 
. \ 
w . . 
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No sólo el tamaño de las poblaciones municipales desempeña 
un papel decisivo en la posición socioeconómica de los munici- 
pios, sino que la concentración demográfica les permite aprove- 
char mejor el crecimiento. Si se calculan las regresiones según las 
agrupaciones por tamaño aparece un factor de escala favorable: 
las rectas de ajuste presentan una pendiente mayor cuando se pa- 
sa a los grupos de municipios más poblados. Una unidad margi- 
nal de progreso económico “produce” más desarrollo social en las 
ciudades grandes que en las medianas, y en las aldeas más que en 
el campo. 
La geografia de las discordancias 
Los mapas anteriores nos ayudaron a ubicar el subdesarrollo abso- 
luto; los siguientes señalarán los lugares en donde el progreso so- 
cial no está a la altura de los indicadores económicos, ya sea por 
debajo o por encima de ellos. Este ejercicio-es delicado, pues los 
indices sintéticos utilizados ya han simplificado y homogeneiza- 
do nuestra percepción de los fenómenos, eliminando diferencias 
finas debidas a desviaciones singulares como la mortalidad juve- 
nil o el trabajo femenino. Se analizarán dos tipos de diferencia, 
que corresponden a los vínculos entre el componente social y sus 
dos fundamentos económicos. 
La primera ilustración (mapa 7) mide la desviación en 
tuación económica individual o familiar y la actividad prt 
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lores negativos señalan las regiones donde la participación en la 
actividad monetaria no agrícola es superior a la media; si son po- 
cas en el mapa, es porque en ellas se concentra la población, par- 




Discordancia entre la producción de los establecimientos y e1 desarrollo 
económico de las poblaciones 
t ‘  
basada enJas capacidades de acumulación o de endeüdamiento 
de las empresas y del estado. Estos residuales de la regresión en- 
tre los dos componentes no son sensibles a los niveles alcanzados 
por el desarrollo económico. Los valores positivos (zonas c 
del mapa) corresponden a una participación económica medio- 
cre, un subdesarrollo relativo respecto al que dejaría prever la ca- 
pacidad productiva del lugar. Esto establece la débil participa * ’ 
de las poblaciones locales en los beneficios de estas activida 
sin prejuzgar su distribución entre los habitantes del mu 
Tomando en cuenta la naturaleza de los indicadores, esta d 
cia puede indicar la presencia de empresas que contratan poc 
bajadores o subcontratistas locales, tanto como la importan 
relativa de las actividades agrícolas no incluidas en las es 
cas sectoriales. El sector informal y la producción familiar 
cializada generan recursos que no aparecen en la contabil 
los establecimientos productivos. En estas situaciones un 
peño económico pobre no es tanto señal de indigencia como 
formas menos capitalistas de producción. Por el contrario, los v 
[I -2.90 - 0.04 
0.04 - 0.65 
1.26 - 1.87 , ~ m 0.65 - 1.26 = 1.87- 8.35 I 
I .  
existen dos razones para su pobreza.-Su ubicación, que en la mi- 
tad oriental de México se adapta a la geografía del Doblamiento 
trario, resurgen las red€ 
i, -aiif Fuente: INEGI, XII1 Censo econ6mico. 1989; X I  Censo depoblacibn, 1990. . 
;.d!f . I . .  ‘i 
L .  t 1 . i l  I , 3 
aca y la sierra de Puebla) no sólo falta inversión productiva, 
lue, cuando existe, participan poco en ella; de manera aue 
* I  
f1 El mapa 7 muestra cómo en ciertas regiones (como Chiapa 
- -  “ y  indígena, sugiere la presenciade la economía domdstica, por lo 
--,penas, en las partes menos accesibles de las montafias. Por el con- 
- !s de circulación como el contacto con Es- 
’ +-fados Unidos: aquí, un mercado más activo contribuye a la difusión 
% * .  . 
’i 
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de lati oportunidades económicas, y el intercambio local permite re- 
partir localmente el efecto multiplicador de la inversión. 
El segundo examen se aplica al paso de la participación eco- 
nómica al desarrollo social. Teóricamente, Ia satisfacción social 
medida con el indicador utilizado (educación, salud, agua pota- 
ble, etc.) se obtiene a partir de los servicios públicos cuyo otorga- 
miento gratuito sería inversamente proporcional a los ingresos de 
los individuos, una redistribución lograda a trav6s de los impues- 
tos, La realidad de las cifras (gráfica 3) evidencia que la prosperi- 
dad sobre todo es la que contribuye a la calidad del servicio, la 
cual no está repartida de manera uniforme en el espacio. Para esta 
comparación, las divergencias se midieron con el residual de SU 
regresión, desviaciones que representan más de 17% de la fluc- 
tuación de la variable dependiente: el subdesarrollo social. Un 
primer paso para tratar de reconocer el sentido de esta configura- 
ción (mapa 8) es investigar sus semejanzas cartográficas (calcu- 
lando los coeficientes de correlación) con los otros atributos 
municipales proporcionados por los censos. Estas correlaciones 
prácticamente no existen, pues ninguna rebasa un coeficiente su- 
perior a 0.5. Las mejores asociaciones conciernen a los factores ya 
retenidos o ligados al desarrollo social: mortalidad infantil Ir = 0.461, 
paridad de las madres (r = 0.30) o proporción de analfabetas. In- 
cluso no son perceptibles más que en los sitios de penuria extre- 
ma y reflejan la presencia de estos fenómenos en el eje 
“subdesarrollo social”. Tampoco el rasgo étnico, la exte 
la inmigración ni el monto de las remuneraciones apar 
claramente significativos. 
Una ligera disminución de los valores residuales, 
del subdesarrollo, podría deberse a ingresos migratorio 
rados19 o a la deficiencia de las estadisticas de mortali 
caciiin. Otra tendencia resumida en la gráfica 4 doc 
comentarios anteriores sobre la presencia y el impact 
nomía doméstica, mostrando una compensación sensible 
consecuencias sociales del subdesarrollo económico 
gares con alto nivel de trabajo familiar. El que no aparezca e 
contabilidad del desarrollo económico no debe hacernos olvid 
que contribuye al bienestar de las personas. 
Tiene sentido la distribución de los residuales en 
mapa 8, que intenta responder esta pregunta, ”s t ra  
I 
19 Conciernen a 10s municipios pobres de Oaxaca, donde 
Bxodo es antiguo e importante y particularmente considerable hacia Estad 
dos. Sin embargo, las estadisticas censales municipales no pemiten medirlo. 
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GRÁFICA 4 
La economía doméstica y el subdf 
b. 
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Residuales de la relaci6n entre desarrollo social y econ6mic 
LAS FRACTURAS DE UN DESARROLLO: EL CASO DE MEXICO 369 
personales podrían alterar21 el indicador regional de alfabetismo 
o de mortalidad infantil. Por el contrario, aunque en el mismo 
sentido, los espacios rurales intercalados gozan de un relativo 
“sobredesarrollo” social: atraen pocos inmigrantes, prevalece la 
economía monetizada y la agricultura, cuando se pr+ctica, es me- 
canizada y de irrigación. Varias ciudades del norte se encuentran 
en una situación similar aunque menos contrastada: las de la cos- 
ta del Mar de Cortés, así como las capitales del interior (Monte- 
rrey, Torreón, Chihuahua). ( I  . , 
Considerando el conjunto del territorio, se nota que la distri- 
bución de los “residuales” coincide en alguna medida con los lí-‘ 
mites estatales; por lo  menos algunos de ellos marcan 
comportamientos significativamente distintos. Baja California 
-Dara recordar los comentarios anteriores- v Guerrero -exce& 
tiando al corredor que conecta la ciudad de México con Acapk- 
CO- acentúan su retraso. Oaxaca, en cambio, parece compensar 
mejor su desventaja económica, quizá gracias a una población 
más densa y de tradición comunitaria mejor conservada. Un últi- 
mo rasgo confirma la negligencia de los gobiernos locales: mu- 
chas zonas desfavorecidas cabalgan las fronteras de ciertos 
estados. Destacan toda la franja oeste de Veracruz, la frontera sur 
de San Luis Potosí y los límites orientales de Sonora y Sinaloa. 
No obstante, mantengamos en mente que estas variaciones son 
menores en relación con aquellas producidas por la econom 
O 
Ldmigración: una respuesta individual 
El lector habrá observado que las gráficas y los mapas evidenloian 
un número reducido de municipios situados en la mitad favoreci- 
da del desarrollo socioeconómico. Esto se debe a que los indica- 
1 El número de p6talos en los simbolos es proporcional al número de munici- 
pios por cada valor. 
Fuente: INECI, X I I  censo económico, 1989; X I  Censo de población, 1990. 
ores calculados están basados en un valor ponaerado de los 
de modo que están corregidos por la im- 
n en la unidad espacial. En efecto, es nor- 
on de la capital pese mQs que un municipio 
cación de municipios rezagados respecto 
omedio nacional significa simplemente que e s t h  menos po- 
, pues, por regla general, el mejor desempeño socioeco~6mico 
a con las altas concentraciones humanas. El comentario es 
puesto que recuerda la ventaja de las ciudades: lo es menos 
hacia las maquilas, apéndices de la industria extranjera y cuyo 
efecto multiplicador estaría demasiado moderado. También hay 
críticas al gobierno municipal que no logra ajustar la inbaestruc; 
t u a  al crecimiento inflado por la excepcional inmigración. El pai- 
saje urbano lo atestigua: la ciudad de Tijuana está rodeada de 
cerros erosionados, cuyas cimas aplanadas acogen a los edificios 
de sofisticadas unidades de producción, mientras que sus laderas 
están ocupadas por casuchas de lámina y madera sostenidas con 
llantas apiladas al tresbolillo, un andamiaje indispensable para 
detener el terreno arenoso durante las lluvias invernales. Además, 
las ciudades fronterizas están pobladas por inmigrantes origina; 
rios de regiones aún más desfavorecidas, cuyas características 
I 
1 LOS datos censales no permiten juzgar la validez de esta explicacibn paFa 
udades fronterizas. 
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poder evaluar el movimiento de concentración como una estrate- 
gia individual de lucha contra la pobreza. A partir de cierto um- 
bral, el tamaño no se asocia sólo al progreso económico y social, 
sino sobre todo a la inmigración absoluta. Las poblaciones se 
acercan a la prosperidad pues ésta no aparece equitativamente 
distribuida e i  el espacio. ~ 
La gráfica 5 revela claramente que no hay inmigración notable 
fuera de los municipios que proporcionan un desarrollo social su- 
perior a la media. Son dignas de mención las casi dos excepcio- 
nes a esta regla (inmigración de más de 100 000 personas hacia 
lugares ubicados al margen positivo del subdesarrollo): se trata de 
Chalco y Chimalhuach, dos ciudades marginadas que surgieron 
junto a la de México bajo la presión migratoria y en nefastas con- 
diciones naturales. Los mapas confirman la ausencia total de mi- 
gración hacia territorios indígenas y espacios aislados. 
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Número total de inmigrantes en el municipio 
En su expresión territorial, la migración es una función expo- 
nencial del desarrollo socioeconómico (gráfica 6); tiende a refor- 
zar la concentración humana en los lugares favorecidos por la 
inversión. Este movimiento, que nutre la urbanización, es la res- 
puesta individual más fácil a la injusticia de los lugares, 
Sería instructivo multiplicar los ejemplos para evaluar las 
consecuencias de la tenaz geografía del desarrollo desigual. Por 
ejemplo la fecundidad, unida fielmente a la distribución del desa- 
rrollo socioeconómico hasta el punto en que -hay que admitir- la 
migración contribuye a la transición demográfica general del país 
procurando a las familias el contexto favorable para una reproduc- 
ción mejor controlada (Delaunay, 1994). Ahora bien, este movi- 
miento no sólo conduce hacia el progreso socioeconómico sino, 
más significativamente, de una economía doméstica con fuerte 
componente familiar hacia una economía de mercado donde pre- 
domina el salario. La primera, más autónoma pero privada de los 
beneficios de la división del trabajo, retrocede en las regiones de in- 
migración donde se concentra la actividad industrial o mercantil. 
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En todo análisis estadistico exploratorio la elección de loS atribu- 
tos Y metodos (rotación axial, transformación en valores discretos 
de las variables c~togr$ficas, etc,) influye en 10s resultados. *O 
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dad, Hast; a la fecha de las observaciones, las medidas Para atenuro 
icias del desarrollo econrj&o a niVelmUniCipal PamQ las injust 
eficaces. ~1 programa Solidaridad emprendido al mismc cían poca , 
tiempo (1 988) taI vez alivie las situaciones más indigentes, aunqu! :omo podría compensar toda una desigualdad secular. :?j nosevec 
c:n ca vIIL ,mbargo, conclusiones menos pesimistas Se desPren@ 
del analiSiS espacial minucioso de las divergencias, positiva% ; ;,,.-“$ 
negativasg entre 10s COmpOnentes del desarrollo: actividad pro- 
ductiva* situación eCOnÓmica de 10s individuos y bienestar socid 
La primera observación considera las diferencias Sensibles entre 
un estado Y otro en cWIltb R hl satisfacción de necesidades bási- 
cación* salud 0 iUfraeSklctUra. La reS~oUS&ili&d de 
1os de ciertos estados está aSí compro&&da, aunque 
@t mapa sugiere los efectos de una negligencia cu&,ab]e .en algu- 
nas fronteras9 generalmente en zonas aisladas. poderes, mas eX- 
tens% dados a las asambleas municipales, objetivo del programa 
de Solidaridad, quizás atenuarían estas negligencias centrfhgas 
bservacioneS WWnentan a favor de una estimulación 
llo a Partir de 1oS intercambios, junto con la inversión 
oara ase@r’* una mejor distribución del progreso social; 
inalmente mejor repartido de lo. que lo dejaba esperar 
- - de la actividad económica de los estableci- 
‘GuLus’ ror lo menos constatamos que en el espacio reti&& de 
n’me”‘--2jn~ de mercancías, de’ los hombres, en,-ontmrnos mejo- 
idades de emPleO, de remuner&oneS Y de movilidad 
‘culaciónestab~ece elVínculo eu&Jos polos de desa- 
3Sto del PafS. De hecho, la actividad produ&va’Soste- 
,,_- 
nversión estatal 0 empresaria2 dista mucho de emplear 
‘WW la población ,,,-/l- -,- económicamente activa disponible en el 
trabajo. Conjuntamente existe una producción “fn2’ 
~Jmente generadora de empleo y riqueza, que prece- 
‘-‘a la Producción propiamente capitalista ,(economía 
‘LA-A’-- -7 de subsistencia) o se desarrolla aI margen de fos 
dernosy conservando Y acondicionando ciertas formas 
“Perativas 0 comunitaks de los modos tradicioua- 
Iccion. Ahora bien, esta producción “popular~; reS- 
fos estimulos del mercado que a loS de ]a banca o deI 
,auo; aunque requiere el apoyo de éstos. La fluidez de loS fr,ter- 
ALL-- 1 -~lende de la calidad y sobre todo de la disposición de 
3 el centralismo económico y polftico meXie+no orO- .^ --~---l- 1 ayuaaac 3 a or . 'lentar 
de Deml 
“Fecondités mexicaiñei”:trabajo presentado en 
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